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R	 Recuerdo ahora, en años anteriores, yo 
ponía velas eléctricas en las ventanas de mi 
casa durante la Navidad. Yo pensaba que se 
miraban muy bonitas. Fue durante este otoño 
que me di cuenta que en realidad, yo estaba 
siguiendo una costumbre tradicional irland-
esa. 

	 Los irlandeses, al igual que muchas otras 
culturas, colocan velas en las ventanas como 
símbolo de que María y José son bienvenidos 
en esa casa. Es una de las varias costumbres 
navideñas que nosotros, como católicos de la 
Diócesis de Yakima, reclamamos como parte 
de nuestra herencia cultural individual. Sin 
embargo, todas estas tradiciones se juntan du-
rante esta temporada festiva del año, cuando 
nos unimos para celebrar nuestra fe común, y 
el nacimiento de Jesucristo, nuestro salvador.
	 Numerosas tradiciones se han vuelto 
bastante comunes. Está el árbol de Navidad 
(un símbolo de vida o esperanza cuyo re-
nacimiento cristiano es a menudo acreditado 
a los alemanes); una visita de San Nicolás – o 
Santa (cuyas raíces actualmente alcanzan 
el área ahora conocida como Turquía); y el 
intercambio de regalos (que algunos dicen 
se deriva de los regalos de los Reyes Magos). 
Para la cultura hispana, Las Posadas, una 
celebración de nueve días antes de la Navidad 
y la representación del viaje de María y José 
hacia Belén, es ampliamente practicada. 
	 Sin embargo, varias culturas han adap-
tado viejas tradiciones navideñas como suyas. 
Por ejemplo, algunos de mis antepasados 
irlandeses pueden haber seguido la costum-
bre de poner una vela en la ventana con un 
doble propósito.  Durante “los problemas” en 

Irlanda, la vela era señal de que esa casa era 
un lugar seguro para que un sacerdote visitara 
– como también recibiendo simbólicamente a 
María y José.  
	 Yoli Arriola de la Parroquia Holy Family 
en Yakima recuerda cómo, cuando era una 
niña en las Filipinas, su familia tenía una rama 
de Navidad en vez un árbol de navidad. Una 
rama que se cortaba de un árbol de guayaba, 
por ejemplo, cubierta con bolitas de algodón 
para que se mirara como nieve, luego era 
decorada con símbolos religiosos tales como 
un ángel y una cruz pequeñita. 
	 También se acostumbraba ir a la Misa de 
medianoche por nueve días antes de la Navi-
dad, como parte de una novena.
	 “Era como una preparación de que Jesús 
estaba por llegar,” explicaba ella. 
	 Teresa Drollman de la Parroquia St. 
Joseph en Wenatchee desarrolló una nueva 
forma de la tradicional corona de Adviento 
que es parte de su herencia alemana.  Por unos 
20 años, ella y su familia encendían velas en 
una rama blanca del abedul que medía cerca 
de tres pies de largo.  La familia contaba los 
días de Adviento y colocaba el número cor-
respondiente de velas, hasta un máximo de 33 
en la rama. Cada día, la familia encendía una 
vela roja, en dirección hacia la vela blanca en 
el centro reservada para el día de Navidad. 
	 Era muy inspirador “mirar que las luces 
aumentaban”, dijo ella. Esto trajo a la mente el 
versículo de Isaías 9: 2, “La gente en tinieblas 
ha visto una gran luz”.          
	 Kimberly y Rod Fazzari de la Parroquia 
Assumption of the Blessed Virgin Mary en 
Walla Walla, todavía practican una versión de 
La Fiesta de los Siete Peces, una tradición de 
las raíces sicilianas de Rod. Esta costumbre de 
la Víspera de Navidad involucra servir siete 
o más platos de pescado como una forma de 
abstenerse de comer carne por la Vigilia de 
Navidad.
	 “Sólo tenemos dos peces: halibut y 
espagueti con salsa de anchoas,” explicaba 
Kimberly.
	 Para mantener la tradición, la familia Faz-
zari hace “scallili” cada temporada navideña. 
Esto es una galleta intrincada, frita con masa 
envuelta alrededor, que simboliza al niño Jesús 
en pañales, dijo ella.  

	 Algunas tradiciones han permanecido 
virtualmente intactas por muchos años. 
	 Roger y Marta Stenzel de la Parroquia 
Holy Apostles en East Wenatchee continúan 
una tradición polaca que es parte de la her-
encia cultural de Marta. Todos los años, ellos 
compran  hojaldras rectangulares de pan, de 
aproximadamente tres por cinco pulgadas de 
tamaño, que tienen imprimidas una imagen 
religiosa. 
	 “Tomamos una hojaldra que está bend-
ecida (pero no consagrada) y la compartimos 
con todos los miembros de las familia dese-
ando buena fortuna y buena salud el uno al 
otro,” dijo Roger.  
	 Mike Wojonoski de la Parroquia Cat-
edral de St. Paul en Yakima, tiene calurosos 
recuerdos de practicar la misma tradición 
cuando, de niño, visitaba la casa de su abuelo 

en  Massachusetts. A la fecha, todavía recibe 
una hojaldra en el correo que un pariente le 
manda durante la Navidad. 
	 El Obispo Joseph Tyson recuerda su creci-
miento con numerosas tradiciones navideñas 
de su linaje alemán-ruso.  Uno de sus recuer-
dos es los calendarios de Adviento. 
	 “Cada figura en la ventana señalaba a un 
santo de la Iglesia o un paso en la jornada de 
Jesús viniendo al mundo,” recuerda él. Hoy en 
día, todavía se pueden encontrar los  calen-
darios de adviento, aunque muchos ya han 
tomado un tema más mundano. 
	 También hay tradiciones originales alred-
edor del nacimiento.
	 En la tradición italiana, se pueden agregar 
muchas figuras adicionales a la tradicional 

La vela en la ventana es un símbolo 
de bienvenida.

Las obleas polacas de Navidad son un regalo de amor.
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sagrada familia, pastores, reyes y ángeles, dijo 
Drollman, quien compró un conjunto más 
amplio mientras vivía en Italia. Las figuras 
adicionales pueden incluir una persona que 
transporta pollos, otra que lleva una jarra de 
agua, trompetistas y músicos de instrumentos 
de viento-madera, por ejemplo.
	 En la tradición mexicana, es común tener 
una elaborada ceremonia para vestir la ima-
gen del Niño Jesús, dijo Mary (Paula) Aragón 
de la Parroquia St. Mary en White Swan. Un 

“padrino” honorario para el niñito hará o 
tiene que hacer un gorro, guantes, calcetines, 
zapatos, un vestido y una colcha para el niñito 
y luego tiene que vestirlo.   

	 Algunas tradiciones populares todavía 
continúan en el nuevo año. Para la Epifanía, 
el 6 de enero, es común para los de herencia 
hispana servir “la rosca,” dijo Aragón. 
	 “Es un pan especial que las mujeres mexi-
canas hacen y ponen una figurita pequeña del 
niño dentro de la rosca,” explicaba ella. Luego 
la rosca es cortada en rebanadas y la persona 
que recibe la rebanada con el muñequito 
dentro está a cargo de preparar una fiesta 
para los demás. Entre las variaciones puede 
ser que pongan varios muñequitos dentro de 
la rosca, o un muñeco y un frijol. En el último 
caso, la persona que recibe el muñeco es “rey” 
o “reina” del evento y la persona que recibe el 
frijol paga los gastos del siguiente evento. 
	 Para Karl y Linda Reuss de la Parroquia 
Our Lady of the Snows en Leavenworth, uno 
de los aspectos más especiales de nuestras 
variadas tradiciones navideñas en América es 
que tenemos la libertad de observarlas. 
	 Ambos, Karl de 80, y Linda, de 81, vivi-
eron durante la Segunda Guerra Mundial en 
Alemania, escuchando las bombas caer tan 
cerca como a una cuadra de distancia y nunca 
sabían cuando podían tener la libertad de 
practicar su fe católica. En una ocasión, la fa-
milia de Linda fue evacuada de su hogar cerca 
de Frankfurt a una región de Black Forest.
        “Para mí, la belleza de este país es que 

todavía puedo vivir mi fe. Por un par de años 
(en Alemania,) corrí el peligro de que me 
quitaran esa libertad,” dijo Karl. 
	 “Nadie nos va a quitar esa libertad, allá o 
aquí,” observaba Linda.
	 Esta temporada de Navidad, celebre-
mos el nacimiento de Jesucristo en unidad 
y gratitud. ¡Y tal vez pongamos una vela en 
la ventana para mostrar que la luz de la fe 
todavía sigue brillando ardorosa!

QQueridos Amigos:
	 La Navidad nos da la oportunidad de 
reconocer que hay más que nos une como igle-
sia que lo que nos divide en nuestra sociedad 
– es decir – Jesucristo nuestro Señor y Salvador. 
Nuestro artículo destaca formas específicas en 
que los católicos permiten que la luz de Cristo 
brille y anime específicamente su lenguaje y 
su cultura. En un mundo dividido por razas, 
nacionalidades e incluso ideologías políticas 
las celebraciones de Navidad pueden edificar la 
“Cultura de Encuentro” – Encuentro – llamado 
por nuestro Santo Padre el Papa Francisco. Esta 
“Cultura de Encuentro” asume que ninguna 
lengua o cultura puede dar voz adecuada y 
plenamente en alabanza a un Dios que viene a 
nosotros de la manera más sorprendente.
	 Porque Dios – no viene con el poder 
militar - sino con un “estrato” de ángeles – la 
palabra griega para ejército – un ejército de 
ángeles. Dios – no viene a la ciudad capital de 
una Roma o Jerusalén  – sino a la derrotada 
ciudad real de David – a Belén. Dios – no man-
tiene corte ni con los ricos y poderosos – sino 
con los pastores del campo: los más bajos y más 
marginados de la sociedad del Medio Oriente 
del primer siglo. Dios viene al mundo – no a 
un palacio de riquezas – sino a un establo de 
animales. Dios no viene como un poderoso 
gobernante – sino como un niño vulnerable – 
o, como nuestro santo padre emérito el Papa 
Benedicto Decimosexto concisamente lo pone: 
“Dios viene como un bebé.”
	 Los bebés son muy bellos y muy irresist-
ibles. Nos sacan nuestra ternura y nuestro amor 

humano. Esta es la forma preeminente que Dios 
quiere que estemos con él. Él quiere atraernos  
a él al igual que un niño nos saca de nosotros 
mismos – por medio de nuestra oración, de 
nuestro culto divino.  Esta dinámica navideña 
se encuentra en el corazón de la “Cultura de
Encuentro” articulada por el Papa Francisco. 
	 Como obispo, estoy muy consciente del 
ambiente de miedo que se está apoderando de 
nuestras parroquias. Para algunos, es el miedo 
de sentirse como extranjero en la comunidad 

donde ellos nacieron por el cambio continuo 
hacia un número cada vez más grande de 
feligreses de herencia mexicana.  Pero para 
nuestras comunidades de habla hispana y 
herencia mexicana, el miedo de deportación 
arbitraria y la eliminación del estatus DACA 
(deportación diferida de menores) es real y 
palpable.
	 En estas condiciones es precisamente que 
Dios nació – y deliberadamente escogió. La el-
evada multitud de formas en que celebramos la 
Navidad debe recordarnos que nuestro idioma, 
nuestras costumbres, nuestra cultura y nuestro 
estilo de celebración no necesitan ser vistos 
como competitivos.  A diferencia del ambiente 
de miedo que actualmente reina en tantos de 
nuestros feligreses, la Navidad propone que las 
concretas costumbres culturales que atesora-
mos de nuestro origen nacional no sólo pueden 
enriquecer a la Iglesia en general sino también 
sazonar el vecindario o pueblo donde vivimos 
y trabajamos, marcando una alternativa a la 
cultura política destructiva que todos hemos 
experimentado en estos últimos meses.
	 Por lo tanto disfruten de las historias de 
celebraciones navideñas en la edición de este 
mes de El Católico de Washington Central y 
consideren cómo podrían ayudar a las personas 
a su alrededor a encontrar a Cristo a través de 
sus costumbres y tradiciones. 

Con mis mejores deseos y bendiciones,

Rvdmo. Joseph J. Tyson
Obispo de Yakima

Un Mensaje del Obispo Tyson… 

Obispo Joseph Tyson
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  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de esperanza, ayuda y 
sanación. Le animamos a que nos hable.

  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente un abuso sexual 
cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490
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Una pequeño muñeco - o muñecos - pueden ser 
encontrados escondidos en un pastel de Epifanía.
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E	 En el programa Proteger a los niños de Dios® (PGC, por sus siglas en inglés), sugerimos que los padres deben preocuparse por los 
regalos que otros adultos les dan a sus niños. Más aun, proponemos que los adultos responsables se abstengan de hacer ciertos regalos 
para ayudar a que los chicos aprendan a diferenciar las malas intenciones. Todo esto está bien y es bueno en teoría, pero se asume que sus 
niños no tienen... ¡abuelos!
	 Mis niños de siete y nueve años tienen unos de los mejores abuelos que existen. Ellos 
hacen casi todo bien: pasan muchísimo tiempo con los niños, a menudo en el piso, jugando 
a los juegos favoritos de los niños. Hacen todo lo posible para ir a los juegos, competencias, 
fiestas, y ceremonias de premiación. Pero mis padres también aprendieron tempranamente lo 
que todos los abuelos modernos saben: el camino más seguro al corazón de un niño, pues, es 
a través de un viaje al departamento de juguetería de Target.
	 Ellos no están haciendo nada mal, por supuesto (excepto malcriando a mis niños), pero 
¿cómo puedo tomar seriamente el consejo de PGC de ser cuidadosa con los regalos si los 
abuelos están en el medio? Piense cómo le respondería a los abuelos, a otros miembros de la 
familia, o a amigos quienes naturalmente -y con buenas intenciones- tienden a “malcriar” a 
los niños en su vida.
	 Establezca reglas de juego sobre quién regala y cuándo. Los niños deberían comprender 
que hay solamente ciertas personas cuyos regalos son apropiados y ciertas situaciones cuando los regalos son apropiados. Como usted 
sabe, debería hablarles a los niños sobre buenos y malos contactos físicos, bajo qué circunstancias y con quién son apropiados, aun, los 
contactos físicos seguros (cuando un doctor los está examinando, por ejemplo). Similarmente, debería hablar con sus niños sobre de 
quién se puede aceptar regalos y en qué situaciones. En nuestra casa, por ejemplo, los niños saben que no pueden aceptar regalos de 
amigos y de otras personas ajenas a la familia excepto en ciertas fechas claramente establecidas. No sólo espero que esto los mantenga un 
poco más seguros con respecto a adultos con malas intenciones, sino que también resuelva el dilema de los amigos que quieren “regalar” 
juguetes cuando los invitan a jugar.
	 Los regalos se reciben a través de los padres. Los niños necesitan aprender que los regalos nunca son secretos, que ellos deben siempre 
decirle cuando reciban algo que alguien les da. Haga cumplir esta regla manteniendo sus ojos abiertos en busca de artículos para los que 
no puede localizar la fuente. Por supuesto, todo esto se torna más difícil cuando los niños se convierten en adolescentes y algunos regalos 
toman un sentido romántico con origen en ciertos tipos de noviazgos. Pero usted querrá saber también acerca de estos regalos, ¿no es así?
	 Eduque a los niños acerca del agradecimiento apropiado. Los niños necesitan aprender a dar las gracias de manera amable y honesta 
por los regalos que reciben, dentro de lo razonable. Necesitan instrucciones explícitas sobre cuáles son las normas familiares. Por ejem-
plo, en nuestra casa, los niños deben escribir siempre una nota de agradecimiento que incluya una razón específica por la cual el regalo 
los alegró. Pero los niños también necesitan entender que los regalos no requieren reciprocidad más allá de esta acción (o cualquier otra 

cosa que su familia acostumbre). Después de todo, los que obse-
quian con legitimidad no piden que se les devuelva el regalo si 
no se demuestra agradecimiento, cariño, o cualquier otro tipo de 
demostración de afecto. Los niños necesitan aprender esto por su 
propia seguridad, así como también para desarrollar sus propios 
límites razonables sobre el rol de la amabilidad material en una 
relación saludable.
	 Hable con los miembros de la familia. Si llega el momento en 
que usted piensa que un regalo de un adulto tiene un motivo ulte-
rior inapropiado, confróntelo directamente. Los motivos ulteriores 
pueden ser muchos, además de abuso sexual: comprar el perdón, 
calmar ausencias, o compensar una falta de atención. Siempre es 
adecuado el dar regalos para hacer feliz a un niño; nunca está bien 
dar regalos para hacer a un niño a su propia medida. Los adultos 
responsables (incluyendo los buenos abuelos) entienden bien que 
frecuentemente hay distinciones sutiles. (Publicado originalmente 
en 2008.)

Utilice el sentido común cuando se trata 
de los regalos de los niños.

Vergüenza en las riquezas: Establecer un marco de referencia para regalos a tus chicos
Por Erika Tyner Allen, J.D., Ph.D.

Tomamos Su’ lesion de manera personal
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FFeligreses de toda la Diócesis de Yakima se unieron en una peregrinación de 11 días a 
Polonia y la República Checa este otoño.

Los lugares de interés incluyen sitios asociados con el Papa San Juan Pablo II, la Catedral 
donde se encuentra la pintura de la Madona Negra, el convento donde vivió St. Faustina de 
la devoción a la Divina Misericordia, la notada estatua del Niño Dios de Praga y el campo de 
concentración Auschwitz. 

Los líderes espirituales del viaje que fue del 31 
de octubre al 10 de noviembre fueron el Obispo 
Joseph Tyson; el Padre Felipe Pulido, párroco de 
la Parroquia St. Joseph en Yakima; y el Padre Dan 
Dufner, párroco de la Parroquia Our Lady of 
Fatima en Moses Lake.	

“Fue maravilloso,” observaba Roxanne Mar-
tínez Harrison de la Parroquia Holy Apostles 
en East Wenatchee. Participando en la per-
egrinación con su hija, Marissa, de 23 años, 
Harrison dijo que ella se sintió especialmente 
conmovida cuando visitó la casa donde Juan 
Pablo II había vivido su niñez fuera de Craco-
via, Polonia, ver sus zapatos y su ropa, y aprender un 
poco más de su historia. 

Y viendo la pintura de la Madona Negra en Czestochowa, en las afueras de Varsovia, Po-
lonia, “realmente sentí la presencia del Espíritu Santo,” dijo ella. 

Para Ed Carroll, miembro de la Parroquia 
Holy Rosary en Moxee quien también es un par-
ticipante activo de la Parroquia Holy Redeemer 
en Yakima, el convento donde vivió Sta.  Faustina 
tuvo un significado muy particular. (La Iglesia 
Holy Redeemer instaló hace varios años, un vitral 
muy lindo de la Divina Misericordia.

En una réplica de la habitación de Sta. 
Faustina en el convento, en el área de Varsovia, 
el grupo vio los látigos reales y un envoltorio de 
alambre para las piernas que esta santa había 
usado en el sufrimiento de oración y sacrificio.  
Carroll también quedó impresionado por la 
“fantástica” obra de arte, incluyendo estatuas y 
una representación de la Última Cena, que fue 
cincelada por los mineros dentro de las minas 
de sal no muy lejos de Varsovia. 

“Fue algo increíble ver todas las iglesias de las ciudades,” añadió Elvia 
González, miembro de la Parroquia St. Mary en White Swan. En Praga, por ejemplo, to-

das las iglesias parecen tener el techo enorme, los vitrales, y altares muy detallados.” 
Además de las oraciones y devociones diarias, los 44 miembros del grupo asistieron a 

Misa todos los días en una iglesia diferente, dijo ella.
González también fue impresionada por la poderosa experiencia de visitar el campo de 

concentración de Auschwitz, en donde más de un millón de personas murieron durante la 
Segunda Guerra Mundial. 

“Ellos mantuvieron su fe,” dijo ella. 
Regresando a los Estados Unidos 

poco después de nuestras elecciones 
nacionales, Harrison sintió como si el 
viaje le había ayudado a poner cada cosa 
en perspectiva para ella. En medio de 
todo lo que ella había visto en el extran-
jero, ella recordaba la “importancia de la 
humanidad.”  Todos somos individuos 
(pero) todos sangramos igual. Todos 
lloramos igual,” dijo. Además, “tenemos 
que recordar quién está verdaderamente 
en control de todos nosotros.” 

   NOTICIAS
desde alrededor de la Diócesis

Peregrinación de Otoño Visitó Sitios Europeos

Desde la izquierda, el Obispo Joseph 
Tyson, los Harrisons, los Padres Dufner y Pulido en Praga.

Foto cortesía de Marissa Harrison

Foto cortesía de Marissa Harrison

Escultura de La Última Cena tallada de sal.

Foto cortesía de Ed Carroll

Una hermana oró delante del 

tabernáculo por deba
jo del retrato 

de la Virgen Negra.

Haga Planes Ahora para el Desayuno con Santa 
	 El Doceavo Desayuno Anual con Santa, 
patrocinado por Catholic Daughters of America, 
está programado para el sábado 10 de diciembre 
en el Salón de Reuniones de la Iglesia Holy Fam-
ily en Yakima.
	 El menú incluirá panqueques, huevos, 
salchichas, panecillos y bebidas por un costo de 
$4 para niños de 3 a 12 años de edad y $7 para las 
edades de 13 en adelante. 
	 El evento también incluirá una rifa, tienda 
campestre, y la oportunidad de traer una cámara 
y tomar fotos de los niños con Santa.

Obispos Emiten Carta Sobre la Pobreza 
	 Los obispos católicos del Estado de Washing-
ton han publicado una carta expresando su preocu-
pación porque la pobreza está alcanzado “propor-
ciones de crisis” y pidiendo a todas las personas que 
tomen acción directa con las personas desampara-
das, los enfermos mentales, adictos y hambrientos. 
	 La carta pastoral es una declaración formal de 
los obispos quienes dicen que reconocer y tomar 
medidas para abordar la pobreza son cuestiones 
morales y prioridades para los católicos y para toda 
la gente de buena fe.
	 Los obispos – el Obispo Joseph Tyson deYa-
kima, el Arzobispo J. Peter Sartain y el Obispo 
Auxiliar  Eusebio Elizondo de Seattle, y el Obispo 
Thomas Daly de Spokane – se reunieron con gente 
de todo el estado quienes compartieron sus expe-
riencias sobre la pobreza en sesiones de escucha 
realizadas durante el año pasado.  “Escuchamos en 
las voces de las personas que son pobres una súplica 
de misericordia y un deseo de participar plena-
mente en la vida de sus comunidades,” escribieron 
los obispos.  
	 En su carta, los obispos invitan a los que gozan 
de las necesidades materiales de la vida a “Deten-
erse y mirar la cara de la pobreza” y “reconocer que 
‘los pobres’ no son extraños. Son nuestras hermanas 
y hermanos, miembros de nuestra familia humana.” 
	 La carta urge a los católicos a que aboguen “en 
favor de aquellos que carecen de los derechos bási-
cos de alimentación y vivienda, acceso a cuidados 
médicos, un salario digno y educación” y para hacer 
preguntas difíciles y buscar soluciones. Para leer la 
carta en línea, visite: www.yakimadiocese.net. 

La Colecta de Navidad Necesita De Su Apoyo 
	 Todos están invitados a apoyar la Colecta 
Anual de Navidad para Caridades Católicas en 
todas las Misas de la Víspera de Navidad y del 
Día de Navidad. Esta colecta importante ayuda a 
financiar las obras de caridad de nuestra cadena 
de Caridades Católicas de las Agencias de Servi-
cios Católicos para Familias y Niños, Servicios de 
Vivienda de Caridades Católicas y los Centros St. 
Vincent de la Diócesis de Yakima.
	 Por medio de esta colecta Caridades 
Católicas realiza una tremenda cantidad de 
obras buenas. El año pasado, además de la ayuda 
compasiva a los hambrientos, los desamparados 
y los enfermos, etc., la colecta apoyó un esfuerzo 
a nivel estatal para crear una respuesta católica 
claramente identificada para las mujeres que se 
encuentran embarazadas y que necesitan nuestro 
apoyo para elegir la vida y luego, caminar con ellas 
durante y después del embarazo.
	 Así como la luz de Cristo viene a nosotros 
durante los tiempos más oscuros del año, 
Caridades Católicas da esperanza a muchos de 
nuestros prójimos durante lo que a menudo es 
para ellos el tiempo más oscuro. La Colecta Anual 
de Navidad para Caridades Católicas es una opor-
tunidad para que ustedes hagan brillar el amor de 
Cristo en la vida de sus hermanos y hermanas más 
necesitados.


